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Las Memorias del Oratorio, uno de los escritos más personales 
y vivos de Don Bosco, han tenido gran importancia en la 
historia salesiana. No sólo porque algunos hechos narrad os 
en ellas, como el sueño de los nueve años o la descripción del 
encuentro con Bartolomé Garelli, se han transformado en 
«acontecimientos-símbolo» de la vida del santo y de la misión 
salesiana, sino también por las reflexiones pedagógicas de 
que han sido objeto. 

Esta nueva traducc ión castellana se atiene rigurosamente al 
texto crítico de la edic ión italiana publicada por el Instituto 
Histórico Salesiano de Roma y la Edi torial LAS de la 
Universidad Pontificia Salesiana en 1991 . En la versión de 
algunos pasa jes, se ha estimado necesario recurrir también 
a la primera edición realizad a por Eugenio Cerio en 1946 
y, sobre todo , al manuscrito autógrafo de Don Bosco 
conservado en el Archivo Salesiano Central. 

Consideradas las caracter ísticas del documento y el tipo de 
colección donde se publ ica la obra, los traductores se han 
propuesto hacer una versión fiel, al tiempo que ágil y de fácil 
lectura. En determinados pasajes, en los que no era sencillo 
conjugar tales exigencias, se ha preferido garantizar la 
fidelidad al texto, respetando el estilo del autor. 

La documentada Introducción y los Notos históricos y 
bibliográficas ofrecen otros datos esenciales sobre el texto, 
los persona jes, lugares y organismos mencionado s. 
Las referencias a la legislación escolar y al contexto histórico 
contribuyen asimismo a encuadrar y dar mayor sentido a los 
episod ios narrados en este importante escrito de Don Bosco, 
que estudiosos acred itados han definido «un manual de 
pedagogía y de espiritualidad narrativa s». 
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Introducción 

Las Memorias del Oratorio -uno de los escritos más personales y vi­
vos de Don Bosco- han tenido gran importancia en la historia sale­
siana. No sólo porque algunos hechos narrados en ellas -como el 
sueño de los nueve años o la descripción del encuentro con Bartolom é 
Garelli- se han transformado en «acontecimientos-símbolo » de la vi­
da del Santo y de la misión salesiana, sino también en objeto de refle­
xiones pedagógicas. Este docum ento ha propiciado una lect ura , al 
mismo tiempo, épica y providencialista de las andanzas de Don Bosco 
y de su institución predilecta, el Oratorio. Igualmente colmó de cont e­
nidos el «imaginario colectivo salesiano» con el papel determinante 
de mamá Margarita y de Don Calosso; la figura del teólogo Borel, de 
la marquesa Barolo y Cavour. Introdujo además un toque de aventura 
en la vida de Don Bosco con el relato del desafío al saltimb anqui , la 
evocación de oscuro s atentados y la entrada en escena del misterioso 
perro «Gris ». 

En cualquier caso, las Memorias del Oratorio han contribuido de 
manera determinante a consolidar la imagen de Don Bosco que conti­
núa circu lando. Las esquematizaciones difundida s en las dos últimas 
décadas del Ochocientos y en la primera mitad del Novecientos -fun­
dador de instituciones benéficas y de asociaciones católicas, padre de 
los huérfanos, gran educador del siglo XIX, taumaturgo y visionario, 
genial organizador de iniciativas pastorales y educativas según las ne­
cesidades de los tiempos ... 1- han perdido hoy, en parte, su fuerza de 
atracción . Aun la reconstrucción más atenta y ajustada a la realidad 
histórica -en tomo a la que trabajan, desde hace cincuenta años, es­
tudiosos acreditados y documentados- tropieza con dificultades para 
ser acogida por la opinión común. En cambio, perdura la representa-

I Cfr. Pietro STELLA, Don Basca ne/la storia della religiosita catto lica , III: La canoni z­
zazione (1888-1934), Roma , LAS, 1988, 13-59. 
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c10n simpática del saltimbanqui, del activo animador de pequeños 
campesinos y estudia ntes, del soñador, del amigo cercano a las aspi­
raciones juveniles, del padre afectuoso que abre a los jóvenes horizon­
tes significativos y les traza caminos de formación, valorand o las ten­
dencias que les son más congenia les. 

Estos son precisamente los rasgos dominantes de su identidad que 
emergen en el sugestivo relato de las Memorias del Oratorio , y que más 
tena zmente se han enrai zado en el imaginario colectivo, dentro y fue­
ra de los ámbitos de la fami lia salesiana. Una representación ésta ela­
borada y promovida por Don Bosco mismo, primero en el ámbito re­
ducido de la comunidad de Valdocco, a través de narracion es y 
evocaciones pintorescas ; después , en los círculos más vastos de ami­
gos y cooperadores. 

1. Historia y fortuna del texto 

El texto de las Memorias del Oratorio fue compuesto por Don Bosco 
en el arco de tiempo que se extiende de 1873 a 1875. Copiado en bella 
caligrafía por su secretario, G. Berta, fue revisado, corregido y com ­
pletado por el autor en diversos momentos, hasta 1879.2 Reservado 
inicialmente -como advierte de entrada - a sus «queridísimos hijos 
salesianos, con prohibición de dar publicidad a estas cosas, tanto antes 
como después de mi muerte», el escrito fue parcialmente divulgado, 
por decisión del Santo, en una Storia dell'Oratorio di San Francesco di 
Sales, compilada por Giovanni Bonetti y publicada por entregas en el 

2 Sobre la fecha de composición del manuscrito original , de la copia de G. Berto y 
de las correcciones de Don Bosco, cfr. la introducci ón de E. Ceria a la primera edición 
impr esa del documento: Giovanni Bosco (s .), Memori e del/'Oratorio di San Francesco di 
Sales da/ 1815 al 1855 [a cura di Eu genio Ceria). Torin o, SEI, 1946, 6; Francis DESRA­
MAUT, Les Memo rie I de Giovanni Battista Lemoyne. Étude d'un ouv rage (ondamental su r 
la jeunesse de saint lean Bosco, Lyon, Maison d'Études saint Jean Bosco, 1962, 116-119; 
introducción de la edición crítica: Giovan ni Bos co, Memori e dell'Oratorio di San Fran­
cesco di Sales da/ 1815 al 1855. Introdu zione, note e testo critico a cura di Antonio da 
Silva Ferreira, Roma, LAS, 1991, 18-19. 

De ahor a en adela nte, se citará esta obra: Menw rie. Con el objeto de facilitar la con­
sulta de la traducción caste llana , se afiadirá, entre paréntesis, el correspondi ente núme­
ro de las «déca das » en las que está n divididas las Memorias (I, II , III) y del capítulo en 
el que se encuentra el texto referido. Por ejemplo: Memorie, 38 (I, 1) qui ere decir que el 
texto citado se encuentra en la página 38 de la edición crítica ita liana y en el cap. 1 de 
la «Década primera» . 
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«Boletín Salesiano» de 1879 a 1886.3 Giovanni B. Lemo yne lo repro­
duc e íntegramente en los primeros volúmenes de las Memorias biográ­
ficas como boceto de la historia de Don Bosco, completándolo con no­
ticias sacadas de documentos, testimonios o evocaciones tanto del 
protagonista como de otros testigos directos e indirectos. 

La operación para exaltar el aspecto prodigioso y sobrenatural de 
la experiencia del Santo -realizada con responsable precisión cronís­
tica y cuidado estilístico, pero sin adecuados instrumentos históri co­
críticos-, tendrá una doble consecuencia. Por una parte, el recuerdo 
de los hechos del pasado -que en las Memorias del Oratorio eran se­
leccionados conforme a determinadas tesis y una evidente int erpreta­
ción- tomado como si fuera una exposición fiel y contemporánea de 
los hechos mismos, a la par que completado con otras anécdotas y 
materiales , produce la sensación de un agrandamiento narrativo para 
construir un personaje cuya identidad se coloca en los límit es de lo 
histórico y lo literario de tono edificante. 

Por otra parte , y aunque involuntariamente, da lugar a una especie 
de desnaturalización de la originalidad del escrito de Don Bosco , ha­
ciéndole perder la eficacia y el significado previstos en la estrategia 
redaccional del autor. El relato de los acontecimientos, enaltecido por 
Lemoyne mediante la remoldeación apuntada, fue presentado al gra n 
público, sobre todo, a través de la Vida del venerable siervo de Dios 
Juan Bas ca, publicada entre 1911 y 1913,4 reimpresa y traducida mu­
chas veces. 5 

La interpretación y, se podría decir, el uso de las Memoria s del 
Oratorio llevada a cabo por Lemoyne, influirá en todos los perfil es 
biográficos y hagiográficos, hasta la aparición, en la segunda mitad 

3 La Storia dell'Oratorio de G. Bonetti , revisada y completada, se publicó tamb ién en 
un volumen autónomo: Cinqu e lust ri del/'Oratorio salesiano fondato da/ Sac . D. Giovanni 
Bosco, Torino, Tipografía Salesiana , 1892. 

4 Giovanni Battista LEMOYNE, Vita del venerabile servo di Dio Giovanni Bosco fonda ­
tore della Pia Societa Salesiana, dell'Istituto delle Figlie di Maria Ausiliatrice e dei Coope­
ratori Salesian i, 2 vol!., Torino, Librería Editric e Int erna zional e «Buona Stampa », 1911-
1913. 

5 A partir de una edición retocada y am pliada por A. Amadei (Torino, SEI, 1920), 
que tuvo en Italia numero sas reimpresion es (1935, 1941. 1953, 1975, 1977 ... ); cfr. Bi­
bliografia genera/e di Don Bosco, I: Bibliografia italiana (1844-1992 ). A cura di S. Gianot­
ti, Roma, LAS, 1995, núm. 653. 
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del Novecientos, de los primeros estudios histórico-críticos. 6 A pesar 
de tales es tudios, sin embargo, la sugestió n de la imagen consolidada 
por esa tradición hagiográfica segu irá fascinando, como se puede 
constatar en las diver sas reconstrucciones biográficas de car ác ter pe­
riodístico, en los textos musicales y en las repr ese ntaciones cinemato­
gráficas y teatrales. 7 

La prim era edición integral de las Memorias del Oratorio fue pu­
blicad a en 1946.8 La decisión de hac er público el documento en su 
inte gridad, a pesar del explícito veto del autor, se tomó en considera­
ción dada la dimensi ón universal que adquirió la figura del Santo, 
como escribe Eug enio Ceria. 9 Pero la publicación se debe colocar en 
el específico contexto histórico donde aparece. Los respon sable s del 
gobierno de la Congregac ión sales iana , bajo el impulso de las urgen­
cias educativas y de los retos pro venient es de los nuevos escenarios 
europ eos y mundial es , desde hacía tiempo se sentían acuciados por 
la obligación de tornar a las intui ciones y experiencias origina les de 
Don Bosco. 

Don Pedro Ricaldone -Sup erior General o Rector Mayor, entre 
1932 y 1951- ya en los años inm ediat amente precedent es al estallido 
de la guerra mundial, reco noció la importancia de tal recup erac ión 
como instrum ento para regenerar la identidad salesiana y la incisivi ­
dad de las obras de cara a las nu evas instancias soc iales y pastorales . 
Pasad a la generac ión formada por Don Bosco , en un contexto cultural 
profun da mente cambiado , result aba urgente enfocar el núcl eo de la 
misión religiosa y edu ca tiva del Oratorio festi vo, su identidad cara cte­
rísti ca y los aspectos típicos de sus elemento s metodológico s. De ahí 
hab ía n brotado un a serie de ini ciativas para comprometer a todo el 
colectivo salesia no, espec ialm ente orientada s a iniciar un camino de 
reflexión y de reorganización en el ámbito de la catequesis, de la pas­
toral y de la peda gogía . En 1936, don P. Ricaldon e difundí a una carta 
pro gramá tica titulada: Fidelidad a Don Bas ca Sant o; en 1938, lanzaba 

6 Pietro STELLA, Balan ce de las formas de conocinliento y de los estudios sobre Don 
Basca. en José Manuel PRE LLEZO GARCÍA (ed.). Don Basca en la historia. Actas del Primer 
Co ngreso Internaciona l de Es tudi os sob re sa n Ju a n Bosco ... Edi ción en castellano, Ro­
ma I Madrid , LAS I Ed itoria l CCS, 1990 , 21-36. 

7 Cfr. STELLA, Balan ce de las formas de conoc imiento, 32. 
8 Cfr. nota 2. 
9 «Hoy Don Bosco ha pas ado a la hi s toria, a la gra nd e histori a, y ha en trado tam­

b ién en el número de los santos» - [E . CERIA], l ntroduzione, en Memorie dell'Oralorio , 3. 
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una «cruzada catequística»; al año siguiente escribía una larga circu­
lar (Oratorio festivo, catecismo y formación religiosa) 10 para promover 
la celebración del centenario del Oratorio salesiano (1841-1941 ); en 
los últimos meses de su vida publicaba igualmente un volumen sobre 
Don Basca educador. 11 

Mientras tanto, el Rector Mayor promovía instituciones, animaba 
estudios y publicaciones. No solamente había sostenido a Alberto Ca­
viglia en su trabajo de edición de los escritos de Don Bosco, sino que, 
a partir de 1939, se había comprometido a fundar el Ufficio Catechisti­
co Centrale Salesiano, a reorganizar los centros de la Congregación y, 
con la ayuda de don Carlos Leóncio da Silva, a instituir una cátedra 
de Pedagogía como base de una nueva Facultad universitaria. 12 Tam­
bién pensaba dar vida a una "Revista de Pedagogía", pero, a causa de 
la guerra, no pudo realizar semejante propósito. La ed ición completa 
de las Memorias del Oratorio , encomendada a Eugenio Ceria , repre­
sentaba uno de los actos concretos de aquel esfuerzo de vuelta a los 
orígenes carismáticos y revitalización de la obra salesiana. 

En un prim er momento, el escrito no atrajo suficientemente la 
atención de los Salesianos. A los cuatro años, se consideró necesario 
destacar su importancia y recomendar la lectura, reproduciendo en la 
revista del Ateneo Salesiano la introducción del editor con ligeras va­
riantes .13 Se difundía así la persu as ión de la «preciosa documentación 
biográfica y psicológica » contenida en el documento «en torno a una 
personalid ad de primer orden» como aqu ella de Don Bosco; y se ex­
tendía la conciencia de qu e el libro, con su frescura, «contie ne una 
[ ... ] enseñan za qu e se puede considerar como el jugo de toda ia histo­
ria » del Santo. 14 En 1851 apareció la prim era tradu cció n francesa de 

10 Pietro RICALDONE, Oratorio festivo, Catechismo, Fonnazion e religiosa. Strenna del 
Rettor Maggiore /940, Torin o, SEi, 1940 (21947). 

11 Pietro RICALDONE, Don Basca educatore, 2 voll., Calle Don Bosco (Ast i) , Elle Di Ci, 
1951-1952 (Don Basca educador ; traducción del P. Jerón imo Chiacchio Bruno, Buenos 
Aires, Don Bosco, 1954). 

12 José Manuel PRELLEZO, Al/e origini della Facoltii di scienze dell'Educa zione. Ne/ 50º 
anniversario della marte di don Pietro Rica/done ( 1870-1951), in "Orientamenti Pedagogi­
ci" 48 (200 1) 876-906; lo., Don Pie/ro Rica/done e la formazione dei Salesiani: al/e origini 
del/'Universitii Pontificia Salesiana, in Sabino FRJGATO (ed.), Don Pietro Rica/done quarto 
successore di Don Basca 1932-1 951. A cinquant'anni dalla marte 25 novembre 1951, To­
rino, SGS, 2001 , 31-73. 

13 Eugenio CERJA, Una pubb/icazione postuma di San Giovanni Basca, en "Salesia­
num" 12 ( 1950) 432-440. 

14 !bid ., 439-440. 
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Augustin Auffray, 15 seguida en 1955 de la española de Basilio Bustillo. 16 

Con todo, en la divulgación salesiana proseguía la referencia a la re­
construcción de Lemoyne. Aun los dos volúmenes de Ricaldone sobre 
Don Basca educador citan textos de las Memorias biográficas y repro­
ducen las claves interpretativas de éstas, con sólo tres referencias al 
texto original de Don Bosco. 

Las cosas anduvieron de manera diversa en ámbito académico. En 
un primer momento el interés por las Memorias del Oratorio brotó a 
causa de ciertas incongruencias en las fechas, procediéndose a un tra­
bajo de investigación con el fin de rectificar la cronología .17 Más tar­
de, se avivó el interés debido, sobre todo , a su misma naturaleza, a la 
originalidad y significado de sus contenidos. Al comienzo de los años 
sesenta del siglo xx, Francis Desramaut -si bien acercándose a las 
Memorias del Oratorio sólo marginalmente en tanto que fuente utiliza­
da por Lemoyne- subrayaba el valor pedagógico del relato como as­
pecto dominante, definiéndolo cual «pequeño tratado de pedagogía en 
acto». 18 Precisamente desde este punto de vista de la «ejemplaridad», 
cada vez será objeto de mayor atención. 

Las primeras observaciones críticas sobre la naturaleza de las Me­
morias del Oratorio y su verdadera importancia fueron expresadas por 
Pietro Braido en 1965: «La fecha de composición [ ... ] y la finalidad 
del autor obligan a considerarlas y a leerlas no como puro documento 
histórico . Quier en ser, ante todo y sobre todo, una historia edificante 
dejada por un fundador a los miembros de la Sociedad de apóstoles y 
educadores que debían perpetuar su obra y estilo, siguiendo sus direc­
tivas, orientaciones y lecciones [ ... ]. Los acontecimientos descritos y 
las cosas narradas son realidades vividas, pero, con toda prob abili dad, 
no con la plenitud de significados y la visión orgánica que les confiere 

15 Jea n Basca (Saint), Quarante années d'épreuves (1815-1855), Lyon, Vitte 1951. 
16 Incluida en una obra de carácter antológico: Biografía y escritos de San Juan Bas­

ca. Edición preparada por el padre Rodolfo Fierro, Madrid, BAC, 1955. En la «Intro­
ducción» a las Memorias del Oratorio, hay esta advertencia: «Introdu cción y Notas de 
Eugenio Ceria, SDB. Traducción de Basilio Bustillo, SDB» (!bid. , 77). 

17 Jan KLEIN - Eugenio VALENTINI, Una rettificazione cronologica del/e «Memorie di 
San Giovanni Basca», en "Salesianwn" 17 (1955) 581-610. Las con clusion es de este en­
sayo fueron retomadas, discutidas y completadas en el ámbito de una tesis doctoral so­
bre la composición del primer volumen de las Memorias biográficas: F. DESRAMAUT, Les 
Memorie !, 124-134 . 

\ 8 DESRAMAUT, Les Memorie I,121. 
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la actual conciencia del autor, ya en la madur ez de los proy ectos y 
realizaciones». 19 

Pietro Stella, en su Don Bosco nella sto ria della religiosita catto lica, 
utiliza los datos biogr áficos ofrecidos por las Memorias del Oratorio, si 
bien las considera, fundam entalmente , como un document o de histo ­
ria de las mentalidades .20 

Mientras tanto y en el mundo salesiano, ent re los último s años de 
los sete nta y en los ochenta de la centuria pasada, emergía un crec ien­
te aprecio del texto, como queda documentado con la sucesiva ser ie 
de traducciones .21 En España, concretamente, se imprimí a una nueva 
versión de las Memoria s del Oratorio hecha por Basilio Bustillo. 22 En 
fin, crecía la conciencia de la necesidad de estudiar la experiencia del 
Fundador, recup era ndo sus fuent es, en vistas a un a reflexión má s 
atenta sobre la propia identidad de educadores y pasto res. En aque­
llos años se multiplicaron los cursos -más o menos completos- de 
historia , pedagogía y espiritualidad salesiana, y se imprimieron dife­
rentes antologías de los escritos de Don Bosco. 

En el bienio 1976-1977 se publican , en edición anastática , las Ope­
re edite de Don Bosco .23 Fue una iniciativa de gran relieve, como lo fue 
también la microfilmaci ón de los fondos más antiguos del Archivo Sa­
lesiano Central, realizada en el mismo período. De esta manera , se po­
nía a dispo sición de los estudio sos - y tambi én de los Salesi anos en 
formaci ón- un vasto e importantísimo mate rial que propici ó el fl ore ­
cimient o de investigaciones, estudios y tesis. La fundación del Institu-

19 Giovanni Bosco (san), Scritli su/ sistema preventivo nel/'educazione della gioventü . 
Introduzione. Presenta zione e indici alfabet ico e sis tema tico a cura di P. Braido, Bres­
cia, La Scuola , 1965, 3-4. 

20 Pietro STELLA, Don Basca ne/la storia della religiosi1a cauolica. I: Vita e opere, Ro­
ma, LAS, 1968. 

21 Jean Bosco (sa int ), Souvenirs autobi ographiques , Paris, Apostolat des Éd itions, 
1978; Joao Bosco (sao), Memórias del Oratório de Sao Franci sco de Sales, Sao Paulo, 
Edit ora Salesiana Dom Bosco 1982; Memoir s o( 1he Oratory o( Saint Francis de Sales 
(rom 1815 to 1855. The autobiography o( Saint John Basca. Translated by Daniel Lyons, 
with notes and commentary by E. Ceria, Lawrence Castelvecchi , an d Michael Mendl , 
New Rochelle, Don Bosco Publi cations, 1989. En Italia se imp rimió también una trans­
cripción en «lingua corrente», opera ción cri ticada, pero indi cativa del difundid o interés 
por el do cum ento: Giovanni Bos co (san), Mernorie. Tra sc rizione in lingua corre nte, 
Leumann (Torino), Elle Di Ci, 1985. 

22 Juan Bosco (sa n), Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales. Tradu cción 
en español de Basilio Bustilo, Madr id, Editorial CCS, 1987. 

23 Giovanni Bosco (sa n), Opere edite. Prima serie: Libri e opuscoli, 37 vol!. , Roma , 
LAS, 1976-1977. 
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to Histórico Salesiano, en 198 1, con la revista "Ricerche Storich e Sa le­
siane", ofrecía una ult erior y not able aportac ión a tal efecto, enriq ue­
cien do el proceso con el trabajo paciente de edic iones crí tica s y ensa ­
yos . Así, en el transcurso de poco s años, se afinaba la sens ibilid ad 
histórica en el ám bit o salesiano, a la par que la curios idad por la figu­
ra histórica de Don Bosco se hacía más ate nta. 

Cuando en 1991 se pudo dispon er de la edición crítica de las Me­
morias del Oratorio, rea lizada por Antonio da Silva Ferreira, 24 el escri­
to de Don Bosco recibió una buen a acogida. 

2. «Un manual de pedagogía 
y de espiritualidad narrativas» 

En sus ensayos sobre la importancia pedagógica de la experiencia de 
Don Bosco, P. Braid o indica la relevancia de las Memo rias del Oratorio, 
al respirarse en ellas «la preoc upación primaria por definir el sentido 
de una expe riencia educativa globa l [ ... ]. Antes de ser libro de historia 
del pasado -enriquecido con toda la experiencia acum ulada en casi 
treinta y cinco años de trabajo educativo sacerdota l-, las Memorias 
son el resultado de una reflexión cohere nte, que desemboca en una es­
piritualidad y en una pedagogía : el "sistema preventivo" se expresa ahí 
en la forma más extensa y comp leta ».25 Resulta, de este modo , «una 
historia del oratorio más "teo lógica" y pedagógica qu e real, tal vez el 
documento "teórico" de animación más largamente meditado y queri­
do por Don Bosco»; 26 un «excepc ion al documento de pedagogía expe­
riencia l».27 

También P. Stella , desde el punto de vista de la crítica historiográ­
fica, hacía not ar la peculiar natura leza de los acontecimientos narra­
dos en las Memoria s: «De cua lqu ier forma que hayan ocurrido los he­
chos, Don Bosco en su expos ición tiende a subrayar la finalidad que él 

24 Cfr. nota 2. Se hizo también una edición más manejable, sin aparato crítico: G. 
Sos co. Me1110rie dell'Oratorio di San Francesco di Sales da/ 1815 al 1855. Introduzione e 
note a cu ra di Antonio da Silva Ferreira, Roma. LAS, 1992. 

25 Pietro BRAIDO, recensión de Giovanni Bosco (s.). Me111orie. Trasc ri zione in lingua 
corren te , Lcumann (Tor ino), Elle Di Ci 1985, en RSS 5 ( 1986) 169. 

26 Pietro BRAIDO, L'espe rienza pedagogica di don Bosco ne/ suo «divenire». en "Orien­
tamenti Pedagogici" 36 (1989) 27. 

27 Pietro BRAIDO, Prevenir e non repri111ere. II sistema ed uca tivo di don Bosco, Roma, 
LAS. 1999 , 135. 
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considera querida por Dios». 28 Ciertos silencios que se pueden encon­
trar en el texto, las variantes de composición en las diversas fases re­
daccionales, el uso elástico del len guaj e, también una serie de errores 
y anomalías, contribuyen a poner en evidencia una intencionada ca­
racterística de la obra: «la narración "amena", es decir, agradab le, 
atrayente y envo lvente en su simplici dad, idónea para transvasar men­
sajes más o menos explícitos de naturaleza religiosa y pedagógica ». Si 
«la Vida de Domingo Savio, la de Magone y de Besucco pueden consi­
derarse como la construcción de modelos de santidad juvenil en base 
a datos biográficos», las Memorias del Oratorio deberían ser conside­
radas «como una especie de poema religioso y pedagógico construido 
sobre el armazón e idealización de anéc dotas autobiográficas». 29 Don 
Bosco a través de este escrito, en suma, parece que ha querido infun­
dir en los lectores la convicción de que toda su vida ha sido «un tejido 
de acontecimientos predispuestos, prefigurados, convertidos en reali­
dad por la sabiduría divina». Por tanto, él dejaba constancia de una 
relectura y reconfiguración del pasado más en clave teológica y peda­
gógica que en perspectiva histórica-erudita ».30 

En la recensión de la edición crítica de las Memorias, P. Braido re­
tomó y desarrolló las observaciones precedentes. 31 En muchos aspec­
tos el documento aparece como el sencillo y «ameno entretenimiento» 
de un padre con sus hijos que, con el enfoque dado a la evocac ión de 
la historia , revela la interpretación providencialista de la propia vida, 
en general, y de cada uno de los acont ecimientos en particular. Por 
otro lado, encontramos «la preocupación por describir [ ... ] poética­
mente, el origen, el devenir y la edificación de una experiencia esp iri­
tual y pedagógica típica , que se presenta -bajo la fórmula "orator ia­
na"- como el acercamiento más funcional y productivo para los 
jóvenes de los tiempos nuevos». 

28 Pietro STELLA, Apología della storia . Picea/a guida critica al/e «Menwrie biografi­
che» di Don Basca (dispense o apuntes de clas e), UPS, Roma. 1989-1990; revisión puesta 
al día de la escrita en 1997-1998, 18. 

29 !bid.' 22. 
30 Son parecer es manif estados en el co nt exto de una reflexión sob re «Don Bosco y 

la organización de la propia imagen»: STELLA, Don Basca nella storia della religiosita cat­
tolica, III: La canoni zzazione, 16. 

31 P. Pietro BRAIDO, «Memorie» del futuro, en RSS 11 (1992) 97-127. 
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Las páginas de Don Bosco son preferentemente Memorias del «fu­
turo »: expresió n paradójica acuñada por P. Braido para expresar la 
substancia de su tesis. 

De hecho, ése parece «el punt o de vista adopt ado de manera abso­
lut amente prominente por Don Bosco, persiguiendo deliberadamente 
tra nsmiti r a sus contin uadores tal experie ncia vivida como programa 
de vida y de acción. Mediante dicha operación, anticipaba las descar­
nadas formu laciones de las páginas del Sistema preventivo en la edu­
cación de la juventud de 1877 de un modo más flexible, variopinto y 
vivamente "narrativo"». 32 En las Memorias del Oratorio, por consi ­
guiente, «la parábola y el mensaje» se colocan antes y «por encima de 
la historia », para ilustrar la acción de Dios en las vicisitudes huma­
nas; alegrando y recreando, para «confortar y confirmar» los discípu­
los. Al mismo tiempo, se muestran como un eficaz «preludio narrativo 
del sis tema preventivo», sien do «tal vez, el libro más rico de conteni­
dos y de orie nta cion es "preventivas"» que Don Bosco haya escrito: 
«un manual de pedagogía y de espiritua lidad, "narradas" con una diá­
fana perspec tiva "oratoriana" ».33 

3. Evocación narrativa de una identidad oratoriana 

Para comprender el carácter y la importancia de las Memorias del 
Oratorio, y para emprender una interpretación respetuosa de las in­
tenciones del autor, conviene tener presen te cuanto se ha dicho, en 
general, sobre las preocupaciones que impulsaban a Don Bosco a con ­
vert irse en escritor. 34 

32 BRAIDO, «Memorie» del futuro, 97 . Cfr . El Sistema preventivo en la educación de la 
juventud, e n P. BRAIDO [ed.J , Juan Basca, el arte de educa r. Escritos y testimoni os, Ma­
drid, Ed itoria l CCS, 1994, 133- 180 . 

33 Cfr. BRAIDO, «Memorie» del futuro, 113-114; José Manuel PRELLEZO, Sistema edu­
cativo ed esperienza oratoriana di Don Basca, Leumann (Torino), Elle Di Ci, 2000. El au­
tor del ensayo se propone esbozar los «núcleos principales» de la «pedagogía» exper ien­
cia ! narrada por Don Bosco en las Memoria s del Oratorio. 

34 Sobre Don Bosco escr itor y editor y sus meca nismos mentales, cfr. Pietro STELLA, 
Don Basca ne/la storia della religiosita callolica, I: Vita e opere, Roma, LAS, 21979, 229-
248; ID., Don Basca ne/la storia economica e socia/e, Roma, LAS, 1980, 327-368; ID., Don 
Basca, Bologna, 11 Mulino, 200 1, 23-37 , 71-90. 
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3.1. Las preocupaciones de Don Bosco escritor 
y la peculiaridad de las «Memorias del Oratorio » 

Es bien sabido que no se proponía objetivos científicos o historiográ­
ficos sino, preferentemente, objetivos educativos y formativos, en fun­
ción de las exigencias inmediatas de sus destinatarios y de su obra. En 
las compilaciones de índole «histórico-divulgativa», como la Storia ec­
clesiastica ad uso delle scuole [Historia eclesiástica para uso de las es­
cuelas] (1845), la Historia sagrada (1847) y la Storia d'ltalia raccontata 
alla gioventü [Historia de Italia contada a la juventud] (1855), se ad­
vierte una clara tendencia a narrar para instruir y moralizar, remar­
cando el sentido religioso de una historia vista como escenario en el 
que se manifiesta la acción providencial y salvífica de Dios. En análo­
ga perspectiva se enmarcan los perfiles de Comollo, Savio, Magone y 
Besucco, que pueden ser definidos como esquematizaciones edifican­
tes de modelos de comportamiento virtuoso, acces ibles a jóvenes y 
adolescentes de ambiente popular del siglo xrx: «primariamente son, 
en realidad, mensajes selectivos con precisas y evidentes fina lidades 
educativas». 35 

En estas Vidas podemos leer expresiones muy del gusto de Don 
Bosco, frecuentemente repetidas por él: hay que entregarse pronto a 
Dios; la santidad consiste en estar alegres, evitando el pecado que 
arruina la paz de corazón y cump liendo exactamente los propios de­
beres; la confianza con el confesor o con un amigo fiel «del alma» co­
mo uno de los secretos del éxito moral y espiritual de los jóvenes; se 
deben evitar como la peste los malos compañeros; los sacramentos de 
la penitencia y de la eucaristía son las columnas de la vida espiritual; 
el espír itu de oración forta lece y transfigura la vida interior de un jo­
ven. Además de convicc iones de carácter educativo y pastoral, expre ­
sadas en incisos did ascá licos o encarnadas en personajes y en las acti­
tudes narradas: amar a los jóvenes, tratarles con cariño y dulzura, 
acercarse a ellos, asistirles para prevenir el mal o corregirles, ayudar­
les a afia nzarse en el cami no recto ... 

Hallamos todo lo anterior también en las Memorias del Oratorio, y 
bajo perspectivas más vastas. En este libro, Don Bosco muestra más 
confianza y fluidez que en otro s, a la par que una mayor complejidad y 
profundidad. En efecto, mient ras efectúa una relectura del itinerario 

3S STELLA, Don Bosco, 113. 
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format ivo personal, centrado en la realización de la vocación -misión 
oratoriana, hace que se asomen muchos de los aspectos que caracteri­
zan sus «cuadros mentales», los rasgos espiri tual es más en sintonía con 
su mundo interior, las actitudes educativas y pastorales que mejor deli­
mitan su modelo de educador religioso, así como el estilo y las activida ­
des más origina les y cualificantes de su Oratorio. Podríamos decir que 
nos encontramos ante uno de sus escritos más personales e intensos. 

3.2. Los tiempos y estímulos que propiciaron 
la redacción de las «Memorias del Oratorio » 

¿Por qué Don Bosco se lanzó a esta empresa en un período de tan in­
tenso trabajo y en un momento tan duro para su existencia como el 
vivido entre 1873 y 1875? 

La razón expuesta en la introducción de las Memorias -el «manda­
to de una persona de suma autoridad, a la que es imposible oponer nin­
gún tipo de dilación»-, se debe tener en cuenta; pero acompañada, al 
menos, por otra s dos motivaciones importantes. La primera -consoli­
dada con el paso de los años- remite a la convicción de que el Oratorio 
era una institución querida por Dios como instrumento de salvación de 
la juventud en los nuevos tiempos, y había llegado el momento de dar a 
conocer sus orígenes, finalidad y método. Un convencimiento que Don 
Bosco compartía con sus colaboradores y con círculos cada vez más 
amplios de admiradores, bienhechores y de cuantos se reconocían en 
las demandas de un catolicismo comprometido. El segundo estímulo 
impulsor brota del contexto y situación que vivía en aquellos años, con­
figurando una «circunstancia crítica» por razones internas y externas. 
Efectivamente, mientras se perfilaba la conclusión del proceso de reco­
nocimiento jurídico de la Sociedad salesiana con la aprobación de las 
Constituciones, resultaba difícil a Don Bosco gozar de plena libertad de 
acción ante los obispos, por no haber logrado la concesión de las facul­
tades y privilegios, habitualmente concedidos a otras familias religio­
sas. Para empeorar la situación, se añadían incomprensiones recíprocas 
con mons. Lorenzo Gastaldi, arzobispo de Turín. 

Todo esto planteaba al santo problemas de discernimiento, de fun­
damentación «histórica» en el retorno a los orígenes de su labor entre 
los muchachos, de justificación e información acerca de sus opciones, 
ante lo cual - ya en 1854- se había visto obligado a escribir un pri­
mer Apunte histórico y -en 1862- otros Apuntes históricos en tomo 
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al Oratori o de San Francisco de Sales, 36 dos documento s de gran rele­
vancia «histórica y conceptual» .37 

Era una actitud habitual en él -narrador por vocación- remitir a 
la génesis y desarrollos sucesivos del Oratorio , siempre que se propo­
nía estimular el apoyo de las autoridades , la simpatía de la opinión 
pública y la coop eración económica .38 Conformaba , no obstante, un 
método o modo de proceder usado con preferencia y casi instintiva­
mente en el ámbito formativo, con los muchachos, de modo particu­
lar en las conversaciones de la tard e -las «buenas noche s»- , en los 
sermones y en la intimidad de los encuentros con sus Salesianos. 

Resulta significativo advertir cómo asimismo Don Bosco transmit e 
a sus colaboradores esta inclinación a la narración «histórica ». En 
1870, por ejemplo, se publicó la Biografia del giovan e Mazzarello Giu­
seppe, primer libro di G.B. Lemoyne, en dond e aparece un capítulo 
evocador de las vicisitudes oratorianas de 1841 a 1868, que par ece to­
mado más de la voz y palabras de Don Bosco que de documentos es­
critos. 39 Las Crónicas redactada s en los años sesenta por G. Bonetti e 
D. Ruffino o la Croniquilla del primer maestro de novicios , G. Barb eris, 
de los años 1875-1879 , documentan esa utilización del relato evocador 
para la formación de la identidad de los discípulos e, igualmente , para 
sati sfacer su deseos de conocer las «antigü edades del Oratorio », lo que 
les movía a estimular los recuerdos de Don Bosco .40 

36 Los dos doc um entos, que no fuero n nun ca im presos po r Don Bosco, han s ido pu­
blicados en edi ción críti ca por Pietro BRAIDO (ed. ), Don Basca ne/la Chiesa a servizio 
del/'umanitií . St udi e testimon ian ze, Roma, LAS, 1987, 34-59 ; 60-8 1; y en españ ol: ID., 
Juan Basca, el arte de educa r. Escritos y test im on ios, co n la co laborac ión de J. M. Pre lle­
zo y A. Da Silva, Madrid , Editori a l CCS, 1994, 85-117. 

37 Pietro BRAIDO, Don Basca per la gioven /Ü pavera e abban dona la in due inedili del 
1854 e del 1862, en I D., Don Basca ne/la Chiesa, 26-31. 

38 Reco rdamos , por ejemplo, la ca rta de l Vicario de Ciud ad ( 13 de marzo de 1846), 
la ca rt a a los administr adores de la Obr a la «Mendi c ita Is truit a » (20 de febrero de 
1850) , la circul a r sobre un a lo tería en favor de la erigenda igles ia de San Francisco de 
Sal es (20 de dic iembre de 185 1 ), en Giovanni Bosco (SAN), Epi s1olario . lnt rodu zione, 
tes ti criti ci e not e a cura di Fra ncesco Motto , I: ( 1835-1863), Roma, LAS, 199 1, 66-67 , 
96-97, 139- 141. 

39 Giova nni Battista LEMOYNE, Biografía del giovane Mazzarello Giuseppe .. . , Torino , 
1870, 78-9 1 (publi cado en la co lecc ión «Lettur e Catt oliche» XVIII ( 1870) fase. nú m. 7). 
Son int eresa ntes las observaciones metodoló gicas enviad as por Don Bosco a Lemoyne 
en la fase de comp os ición de es te librit o, el 3 de noviembr e de 1869, cfr. Bosco , Episto­
lario ... III: ( 1869-1872), Roma, LAS, 1999, 150-15 1. 

40 Los cuadern os de la Cron ichetta de G. Barb eris se conse rva n ASC A002 (aquí se 
cita el cuaderno 3, p. 46 , 1 de enero de 1876); las Cronache de G. Bonetti y de D. Ruffi­
no e n ASC A004 e A008. 

xix 



A partir de 1863, Don Bosco -con el fin de lograr la apro bación de 
la Sociedad salesiana y de sus Constituciones y, más tarde , también 
con el objetivo de obtener los privilegios necesarios para su plena in­
dependencia jurídica- se esforzó por elaborar docum entos informati­
vos sobre la historia e identidad de su institución. Entre ellos, un Cen­
no istorico [Apunt e histórico] 4 1 -e l más denso y significativo-, 
redactado en 1873 e impreso en el mes de febrero de 1874, donde se 
ve diáfanam ente la intención de resaltar el víncu lo indisoluble exis­
tente entre la obra de los Oratorios y la Sociedad Salesiana. Por lo de­
más, res ult a evidente «el carácter no de crónica, sino de figura ideal y 
apología » de tales documentos «históricos». 42 

Los años de composición y de revisión de las Memoria s del Oratorio 
albergan, pues, el mayor empeño de Don Bosco en las cuestiones «his­
tórico-informativas », sea por las razones externas aludidas -qu e lo 
moverán todavía en 1879 a componer una Expo sición a la Santa Sede: 
documento sintom ático de su modo de reelaborar la «historia»-, 43 

sea, sobr e todo, por motivos internos relativos a sus instituciones. 
Múltiple s razones lo empujaban a revisitar su experie ncia de cara a la 
formación de los discípulos y a la focalización de la identidad especí­
fica de su obra . En aque l lap so preciso de tiempo, entre 1873 y 1875, 
se veía obligado a repensar la idea de «Salesianos externos » -recha­
zada por la Santa Sede- y a transformarla en el nu evo pro yecto de 
Asociación o Unión de Cooperadores Salesiano s. Por otra parte, la ex­
pansión de su Congregación fuera de los confines del Piamonte, asen­
tada en el éxito de los colegios, le exigía precisar los aspectos de iden­
tidad y método que debían caracterizarla delante de instituciones 
análogas, retomando la génesis y acontecimientos que habían dado vi­
da al Oratorio , considerado y proclamado como la matriz de toda otra 
realización . De este modo se inaugura la estación fecunda de reflexio­
nes y puntualizaciones que pro du cirá, además de las Memoria s del 

41 Cenno istorico su/la congregazio ne di San Francesco di Sales e relativi schiarim enti, 
Roma, Tip ogra fía Poli glo tta 1874 - OE XXV 23 1-250. 

42 Cfr. Pietro BRAIDO, L'idea della Societa Salesiana ne/ «Cenno istorico » di don Basca 
del 1873/74. Introdu zione e testo critico , en RSS 6 (1987) 245-331. P. Braido nos ofre ce 
ta mbién un elenco comp leto de los docum entos informativ os producidos por Don Bos­
co entre 1863 y 1874 (!bid. , 255-256) . 

43 Esp osizione al/a Santa Sede dello stato mora/e e ma1eriale della pia societa di San 
Francesco di Sales ne/ 1narzo 1879, Sampi erdaren a, Tipografí a Salesiana, 1879. Cfr. STELLA, 
Apología della storia, 9. 
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Oratorio, documentos de gran importancia para la identidad salesia­
na, como El sistema preventivo en la educación de la juventud. 44 

4. «Historia» del Oratorio 
e índole «autobiográfica» de las Memorias 

El título del documento nos recuerda, sin ningún género de dudas , la 
intención de Don Bosco de narrar las Memorias de su primera institu­
ción asistencia l-edu cativa en favor de la juventud. 

4 .1. El Oratorio como punto focal 

No le mueve el propósito de consignar a los venideros la historia de su 
propia vida,45 sino, principalmente, la preocupación por exponer las 
vicisitudes e identidad del Oratorio en su origen e inspiración, en sus 
destinatarios, en las condiciones que favorecieron o retrasaron su pro­
gresiva realización y en los elementos que caracterizan la misión, el 
método y los rasgos específicos. Lo confiesa desde el principio: «Me 
decido a relatar en este escrito pequeñas noticias confidenciales que 
pueden iluminar o ser de alguna utilidad para aquella institución que 
la divina Providencia se dignó confiar a la Sociedad de San Francisco 
de Sales». 

Los biógrafos del pasado han infravalorado este objetivo central y 
se han centrado preferentemente en la sugestiva narración del perío­
do formativo y primeros años de ministerio del Santo, realzando una 
lectura de las vicisitudes desvinculada del diseño global que había 
movido al autor a seleccionarlas y ordenarlas en la trama narrativa . 

El empeño de Don Bosco por narrar en función del Oratorio -con­
forme ya se ha dicho- tiene una larga historia . Sin embargo, las sín­
tesis evocativas precedentes se diferencian de manera determinante 
de las Memorias del Oratorio. No sólo la carta del «Vicario de Ciudad » 

44 Edición crítica en Giovanni Bosco (san), JI sistema preventivo ne/la educazion e de­
lla giove ntu. Introduzione e testi criti ci a cura di P. Braido, Roma LAS, J 985 . 

45 P. Braido insiste mucho sobre esta distinción, para reaccionar contra la tenden ­
cia que prevaleció en el pasado de asumir las Memoria s como documento «históri co» o 
crón ica de acontecim ient os sobre la vida de Don Bosco en cuanto tal; cfr . BRAIDO, «Me­
morie» del futuro, 102. 
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de 1846 y otras comunicaciones análogas, sino también el Apunte y 
los Apuntes históricos de 1854 y de 1862 -citados más arriba- se 
concentran en las motivaciones y sucesos directamente relacionados 
con el «Catecismo» comenzado en la iglesia de San Francisco de Asís 
(trasladado después al Refugio de la marquesa Barolo para ir emi­
grando sucesivamente a la capilla de San Pedro in Víncoli, a la de San 
Martín junto a los molinos de la ciudad, al prado de los hermanos Fi­
lippi) y, una vez instalado en la casa Pinardi, convertirse en el «Orato­
rio» de pleno título, con locales y patio propios, donde pudo desarro­
llarse y prosperar. Fundamentalmente en aquellos documentos, Don 
Bosco sintetizaba algunos acontecimientos en un relato sumario e in­
formaba acerca de los fines, articulación, actividades, colaboradores y 
resultados de una obra educativa y religiosa. 

En efecto, los destinatarios de los escritos son autoridades y perso­
nas a las que había que informar y sensibilizar, o son sostenedores y be­
nefactores a los que movilizar. El «narrador» se expresa como el inicia­
dor y principal responsable de una actividad educativa y pastoral en 
favor de los jóvenes pobres y abandonados, surgida por motivos religio­
sos y civiles, evitando relacionarla con la propia historia personal. 

4.2. Finalidad y destinatarios 

En cambio, bajo el aspecto narrativo , la historia del Oratorio se enla­
za -e n las Memorias- con la historia interior del narrador y con la 
de los discípulos-continuadores , y camina hacia el futuro con una cla­
ra función normativa. Dichos aspectos diferencian substancialmente a 
éste del resto de los escritos de Don Bosco, sean los simplemente in­
formativos como los más propi amente «histórico-con cept ual es». 

En primer lugar, los interlocutores del discurso, explícitament e indi­
cados, son -como se ha recordado- sus «queridísimos hijos salesia­
nos, con prohibición de dar publicidad a estas cosas, tanto antes como 
después de mi muerte». Tal opción revela, ante todo, que el objetivo pre­
ponderante es práctico -e «ideoló gico»-, esto es, la transmisión de 
un patrimonio familiar e íntimo compartido por autor y lectores, uni­
dos espiritualmente en la adhesión total de la vida a un ideal vocacio­
nal. Por consiguiente, la tarea de narrar tiene como fin la formación y 
animación, en función de una misión, con identidad y método pro­
pios. La exclusión de lectores extraños libera al autor de toda preocu­
pación formal y estilística, de las cautelas y restricciones oportunas, 
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obligadas si se dirigiera a un público heterogéneo . La petició n de re­
serva -tradi cional en los libro s de familia- aspira a preservar de mi­
radas indiscretamente críticas los valores percibidos como fun dam en­
tales y los sentimientos más íntimos y fam iliares. Don Bosco confía en 
los primeros párrafos de su escrito: «Se trata de un padre que se delei­
ta hablando de sus cosas a sus hijos queridos; quienes, por su part e, 
gozan al conocer las pequeñas aventuras del que tanto los amó y 
siempre, así en los asu ntos pequeños como en los grandes, se afanó 
trabajando por su provecho espiritual y material ». 

El autor, pues, arrastra al destinatario - los «amados hijos»- a la 
avent ura de estas Memo rias, transformándolos -por un lado-- en parte 
viva de las mismas, como discípulos interesados y cómplices, que com­
parten la perspectiva de valores y realidades de la narración; por otro y 
al mismo tiempo, en interlocutores a los que pide aceptar la propia vi­
sión de los hechos, a la par histórica y personal, y entrar en un mundo a 
la vez real y poético. Él es consciente de la dificultad que puede surgir en 
el lector y trata de prever sus reacciones a fin de orientarle. Claramente 
se manifiesta cómo la presenci a de los lectores condiciona la estrategia 
narrativa de Don Bosco. Aflora de manera directa, en ciertas ocasiones, 
como una especie de diálogo: «Muchas veces me habéis preguntado a 
qué edad comencé a ocuparme de los niños [ ... ]. Escuchad» .46 «Por lo 
que se hacía en un día de fiesta, comprenderéis cuanto reali zaba yo en 
los demás. »47 «En ese instante, como antes dije, tendríais que haber visto 
al orador convertirse en un charlatán de profesión.» 48 

El diálogo se encuentra también de forma indirecta, cuando el re­
lato remite a una posible profundización por parte de qui en lee: «La 
vida de este incomparable compañero -se refiere a Comollo- ya fue 
escrita en otro lugar; cuantos quieran la pueden leer allí».49 «En pri­
mer lugar, redacté un Reglamento, en donde simp lemente expuse lo 
que ya se practicaba en el Oratorio y el modo regular de hac er las co­
sas. Como se halla impreso aparte, cada cual pu ede leerlo cuando gus­
te. [ ... ] Redactadas las Reglas [de la Compañía de San Luis] según los 
términos que cons ideraba más propios para la juventud, las pre senté 
al arzobispo, quien [ . .. ] las alabó y aprobó, concediendo indulgencias 

46 Memorie , 38 ( 1, 1 ). 
47 Memorie, 40 (I, 1 ). 
48 Memori e, 41 (1, 1 ). 
49 Memorie, 67 (I ,8). 
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especiales con fecha de 12 de abril de 184 7. Dichas Reglas se pueden 
leer en otra parte .»50 «Muchos periódicos hablaron de aquella solem­
nidad : véanse "L'Armonia" y la "Patria" de aquellos días .»51 

Frecuentemente, el autor parece presentir las objeciones y pregun­
tas de los lectores, disponiendo el terreno para una justa interpreta­
ción mediante formas meta-narrativas: «Al llegar a este punto, me ha­
réis una pregunta: para ir a las ferias , a los mercados, para escuchar a 
los charlatanes o buscar cuanto se necesita para tales diversiones, ha­
cía falta dinero; ¿de dónde salía? [ ... ]. En este momento, me pregun­
taréis : ¿mi madre, estaba contenta con que llevase una vida tan disi­
pada y perdiese el tiempo haciendo de charlatán? Os diré que mi 
madre me quería mucho ».52 «Pero, ¿cómo estudiar las lecciones? ¿Có­
mo hac er las traducciones? Atended [ ... ].»53 «Llegados a este punto se­
rá oportuno recordaros que, en aquel tiempo, la religión formaba par­
te esencial de la educación.» 54 «Diréis, viéndome pasar el tiempo con 
tantas diversiones, que necesariamente descuidaría el estudio. No os 
oculto que habría podido estudiar más; pero recordad que me bastaba 
la atención en clase para aprender lo necesario. »55 «Pensaréis : leyendo 
tanto, imposible atender a los tratados escolares . No fue así.»56 

En otras circunstancias, tras seleccionar a los interlocutores, el san­
to educador espec ifica y detalla la finalidad de su escr ito . Leemos en la 
primera página del mismo : «¿Para qué puede servir, pues, este trabajo? 
Servirá de norma para superar las dificultades futuras, tomando lec­
ciones del pasado; servirá para dar a conocer cómo Dios mismo guió 
siempre todos los sucesos; servirá de ameno entretenimiento para mis 
hijos, cuando lean los acontecimientos en los que tomó parte su padre 
y, con mayor gusto, cuando -llamado por Dios a rendir cuenta de mis 
actos-ya no esté entre ellos». 

Antes de hacer hincapié sobre el valor e influjo de estos propósitos 
en los escritos de Don Bosco, conviene recalcar que la definición de 
tales motivos se concibe con una de las típicas y esenciales funciones 
del género autobiográfico, entendido como escritura acerca de uno 

so Memorie, 177 (III,6). 
si Memorie, 212 (IIl,17). 
52 Memorie, 41-42 (I, 1 ). 
53 Memorie, 48 (1,3). 
54 Memorie, 63 (I,7). 
55 Memorie, 82-83 (I, 13). 
56 Memor ie, 107 (II,8). 
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mismo y no mera documentación histórica o crónica de los hechos. 
Los estudiosos de dicho género ponen de relieve que «la motivación 
para escribir es tanto más necesaria o intrínseca, por así decir, en la 
dinámica y estructura del texto, cuanto menos "literario" resulta 
el mismo texto». Cualquier autor, al hablar de sí, en el pasado o en el 
presente, escoge las personas a las que dirigirse y esclarece sus inten­
ciones con «premisas, prefacios y advertencias que, por un hábito o 
secreta atracción, crean ese espacio oculto o "fuera del texto" sobre el 
que siempre se ha cimentado ese género» .57 

De ahí arrancan las cinco categorías motivacionales de los textos 
autobiográficos: 1/ La petición de una autoridad o de un amigo, de los 
hijos o discípulos (es el caso de Teresa de Ávila o de Ignacio de Loyo­
la); 2/ La reacción defensiva o apologética (J. J. Rousseau en las Con­
fessions reacciona a los ataques de Voltaire; J.J. Newman, en la Apolo­
gía pro vita sua, responde a Kingsley); 3/ La afirmación de la propia 
identidad en contraposición con otros, para superar una crisis o, sen­
cillamente, como proceso de maduración que incluye una mirada re­
trospectiva (el caso de las Mémoires d'outre-tombe di F.-R . de Chateau­
briand); 4/ La transmisión de un testimonio, de una enseñanza, de un 
conjunto de valores y experiencias que brota de la percepción de la 
ejemplaridad de la propia experiencia (J. S. Mill transmite en la Auto­
biography el atípico sistema educativo a la base de su identidad); toda 
la literatura religiosa está empapada de espíritu didáctico, como tam­
bién gran parte de la autobiografía italiana del Risorgimento; SI El 
tiempo perdido y encontrado de nuevo, la proximidad de la vejez y de 
la muerte, que empujan a una recuperación sintética de la propia ex­
periencia, de las acciones y personas pasadas ... para transmitir a los 
descendientes (es el caso de 1 miei ricordi de M. d'Azeglio). 58 

Las páginas introductorias de las Memorias del Oratorio y el propio 
desarrollo del texto evidencian, con tonos y acentuaciones diversas, la 
presencia de estas cinco motivaciones; en particular, el testimonio-en­
señanza y la búsqueda-construcción de la identidad oratoriana .. . Las 
intenciones señaladas por Don Bosco le empujan a estructurar el tex­
to como construcción evocadora muy compleja y articulada, que va 
mucho más allá de la descripción del Oratorio cual obra con finalidad 

57 F. D'INTI NO, L'autobio gra(ia moderna. Storia (onn e problemi, Roma, Bulzoni Edi­
tare, 1998, 70-71. 

58 Cfr. D 'l NTINO, L'autobiogra(ia moderna, 71-85. 
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y métodos propios. Con semejantes premisas, en una óptica de corte 
teológico-ideológico, advierte que su exploración del pasado, bien de­
limitado en el mismo título, pretende relacionar la génesis de la insti­
tución oratoriana con una trayectoria interna y «espiritual» de tintes 
vocacionales y misioneros. 

4.3. El inicio y la frustrada conclusión 
de la arquitectura narrativa 

Por lo dicho, las Memorias del Oratorio no comienzan -como el Apunte 
histórico- con la exposición de las situaciones que han movido a Don 
Bosco a poner en marcha el Catecismo-Oratorio a partir de 1841, sino 
con el inicio mismo de la existencia del autor. El incipit de la narración 
-anticipando en un día, incluso, la fecha del nacimiento para hacerla 
coincidir con una fiesta mariana; 59 dato iluminador de la perspectiva 
escogida, reforzado con otros más explícitos como el propio enunciado 
del preámbulo ( «dar a conocer cómo Dios mismo guió siempre todos 
los sucesos») - sugiere inmediatamente la colocación de las Memorias 
en un horizonte de historia providencial, así como a inculcar el signifi ­
cado y la importancia de una experiencia personal que transcienden la 
singularidad para fundar un patrimonio a compartir y transmitir. 

Podríamos decir que el auténtico comienzo se halla «fuera del tex­
to», en el subrayado de que, más allá del escrito, hay un Sujeto divino, 
el «Dios misericordioso» dueño de acontecimientos y corazones, que 
gobierna la historia individual y social con brazo salvífica y redentor, 
aunque igualmente suscita vocaciones e inspira caminos, esto es, tam­
bién existe un Sujeto humano , narrador, en el origen del texto que 
transmite la visión auténtica de vicisitudes, a un tiempo personales y 
«oratorianas» . 

Unas páginas más adelante, sin embargo, el libro nos regala la sor­
presa que ilumina ulteriormente la complejidad y problematicidad de 
la trama establecida entre historia personal e historia del Oratorio . Se 
trata del relato, detallado y dramatizado, de un sueño tenido «a los 
nueve años de edad», expuesto cual acontecimiento significativo que 
alumbra el resto de las Memorias del Oratorio : «Los hechos que expon­
dré a continuación le confieren cierto sentido». El suceso conforma la 

; 9 «Nací el día consagrado a la Asunción de Ma,ía al cielo del año 1815» (Memori e, 30). 
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estrategia del texto como el verdadero arranque de la «memoria» ora­
toriana, determinando su división en tres décadas . En efecto, los Diez 
años de la infancia (1815-1825) constituyen el preludio no propiamen­
te oratoriano; mientras que el decenio (1825-1835) -l a Década prime­
ra- empieza precisamente con la descripción del narrador: compare ­
ce con diez años, dispuesto a ocup arse de los niños y rea lizando «lo 
compatib le con esos años, una especie de Oratorio festivo». 60 

De este modo, el sueño-comienzo, rememorado con artificios lite­
rar ios propios de la novela, adquiere un valor especial, prefi gurando 
un texto histórico-literario, del cual anticipa conscientemente sus sig­
nificados, estra tegi as y estruct ura s, y se convierte en hilo cond uctor 
de un a orquestación retórica que funde las intenciones del autor. Re­
sulta significativo que el sueño haya sido interpretado en la tradición 
salesiana, precisamente, con un sentido profético-prefigurativo, junto 
con otro «evento-símbolo », el encuentro con Bartolomé Garelli, colo ­
cado en el centro cronológico y simbólico de la Década segunda -por 
tanto, en el centro de las Memorias del Oratorio-. A entrambos -em­
plazados al principio y a medio cam ino de la vocación-misión orato­
riana- podría unirse idealmente un tercero -narrado en el capítulo 
séptimo de la Década tercera-: el diálo go con el huerfanito del Valle 
de Sesia -«el primer joven de nuestro internado»- que completa 
idealmente la arq uitec tura del relato-memorial oratoriano. 

En cierto sentido, Don Bosco cons iderar ía cerrado así el gran arco 
narrativo prefigurado en los símbolos del sueño de los nueve año s, co­
mo sugiere el título genera l colocado antes del capítu lo octavo -Me ­
morias históricas sobre el Oratorio de San Francisco de Sales de 1846 al 
1855-, que parecería una simp le repetición de títulos con la sola aña­
didura del adje tivo «históricas ». A partir de este capítulo, se produce 
una fractura narrativa , un a variación de la escritura, una coloración 
diversa a la existente en la unidad redacc ional entretejida hasta ese 
momento (lo ratifica el aná lisis material y formal del correspondiente 
manuscrito). 6 1 La redacción , ahora, se torna pref eren temente infor-

60 Memorie, 38 (I,1). 
61 El tercer cuade rno del manu scri to de Don Bosco consta de tres partes unidas: un 

cuad erno con 40 páginas; un folio doblado para componer dos páginas y un segundo cua­
derno de otras 40 páginas. Este último comienza precisamente con el título Memorie sto­
riche sul/'Oratorio di S. F. d. S. da/ 1846 al 1855, y contien e la parte restante de la tercera 
década ; del cap . 8 en adelante aparece atorme ntad ismo en la grafía y en la revisión, lleno 
de tachaduras y añad idos; hace pensar en una redacción muy posterior a la de las partes 
precedentes (cfr. ASC, A222, carte lla Oratorio 3, 141-180; FdB micr. 59B l l-60A2). 
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mativa, el relato se transforma en crónica de la que desaparecen la 
trama e intriga . Se suceden acontecimientos, cronológicamente orde­
nados y fatigosamente amalgamados sin el sólido entre lazado narrati­
vo que había sostenido, más o menos coherentemente, las partes pre­
cedentes. Tras el capítulo 18, desaparece la numeración. El diseño 
narrativo parece abandonado. Don Bosco se limita a contar hechos, 
uno tras otro, conforme a las habituales redacciones informativas. No 
se percibe ya la anterior implicación personal e íntima. Aparecen des­
cripciones de la praxis oratoriana, se documentan sus progresos, etc . 
Las escasas acotaciones narrativas contienen muy poco de simbólico 
e interno, deslizándose hacia la descripción de atentados y de agresio­
nes, fruto de una improbable «trama personal secreta [ ... ] urdida por 
los protestantes o por la masonería», 62 y se termina con la nota colo­
rista del perro Gris: un final desdibujado y extraño para una obra tan 
significativa e importante (si bien permanezca como documento útil 
para encuadrar el mundo mental y cultural de Don Bosco, su gusto 
por lo maravilloso y sobrenatural, tan arcaico y cercano a los gustos 
populares del tiempo). 

Esta variación en el modo de escribir, el estancamiento final de 
yuxtaposiciones anecdóticas cerradas con una conclusión fallida evi­
dencia una ulterior característica que, por lo demás, aproxima las Me­
morias a cualquier literatura autobiográfica. 63 Nos referimos a ese «no­
terminado» donde la composición se toma y retoma, se integra y 
modifica, con una confección difícil que tiende a introducir materiales 
heterogéneos -remitiendo o copiando documentos, apuntes, textos re­
dactados en otras ocasiones o ya publicados-. En fin, esta redacción 
final es casi siempre «incierta, precaria, imperfecta, estratificada, do­
ble; se relaciona con el período de maduración, inseparable de la serie 
de apuntes, esquemas, notas y aposti llas que le preceden, acompañan y 
siguen; forma parte, en suma, de un contexto imprescindible». 64 

62 Memorie, 223 (III, Atentados). 
63 «Cuant o más estéticamente estructurada es la autobiografía, tanto más el exordio 

y el final son elementos portadores del diseño narrativo y, relacionándose desde lejos, 
propenden a formar un cuadro cuyas coordenadas orientan todo el texto. [ ... ] En cam­
bio, cuanto menos estéticamente estructurada está la autobiografía, tanto más peligro 
corre de interrumpirse -ca sualm ente- en un punto no establecido precedentemente y 
con un final poco "sign ificat ivo" desde el punto de vista del diseño general» (D'I NTINO, 

L'autobiografia modema, 229). 
64 D'INTINO, L'autobiografia modema, 87. 
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4.4. Procedimientos seguidos por el autor 

Los problemas derivados de la peculiar óptica en la que se sitúa el 
Don Bosco de las Memorias del Oratorio han de colocarse en el hori­
zonte más vasto de los problemas interpretativos planteados por las 
historias de vida, por escritos de índole autobiográfica y, en general, 
por los relatos y las evocaciones históricas. 65 Desde el punto de vista 
epistemológico y semántico, las cuestiones son dilatadas y complejas. 
Nos limitamos a tocar algunos aspectos útiles para introducir en una 
atenta lectura del documento. 

El panorama de los escritos autobiográficos [ ... ] es inmenso. Los 
autores han tratado de buscar en su existencia la raíz de la propia 
identidad y realizaciones. Sus libros son otros tantos testimonios de 
los caminos espirituales y psicológicos, cuadros mentales y motivacio­
nales, de una forma de acercarse a los acontecimientos y de interpre­
tarlos; en definitiva y por encima de todo, certificado del esfuerzo por 
unificar y dar sentido -historicidad- a la propia vivencia. 

También el procedimiento reconstructivo realizado por Don Bosco 
en las Memorias del Oratorio pertenece a este tipo de operaciones: rea­
liza una reconstrucción de los hechos del pasado atribuyéndoles senti­
do a partir de las perspectivas que le guían en el presente. Además, re­
corriendo la propia formación, se revela e interpreta a sí mismo -y a 
nosotros- en qué medida ha sido ayudado o impedido en la cons­
trucción de la propia vocación oratoriana por la familia o personas 
con las que se encuentra, por instituciones, la sociedad u otras vicisi­
tudes históricas, y en qué medida tales relaciones y experiencias han 
entrado a formar parte de su conciencia y «método». En una palabra, 
por medio de una tal reflexión «memorialística » transforma la expe­
riencia revisitada (de sí mismo, de los otros y de las cosas) en recurso 
que le permite construir un «saber» espiritual y pedagógico para sus 
propios interlocutores. 

Conforme a un significado superior unitario, por tanto, Don Bosco 
pone en acto complejas dinámicas de memoria, de selección e intepreta­
ción de los hechos y de organización de los mismos en una trama espe­
cífica. Evidentemente, filtra los acontecimientos mientras reconstruye el 
conjunto de un período de la vida en torno al núcleo unificador de la 

65 Cfr. Guy P1NEAU - Jean-Louis LE GRAND, Les histoires de vie, París, Presses Univer­
sitaires de Franc e. 1993. 
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«perspectiva-vocación oratoriana». A la conciencia existente en el mo­
mento de vivir los acontecimientos narrados, incorpora otra de «segun­
do nivel» conformada con la vuelta sobre sus propios pasos para reco­
nocer los vínculos de significado y el desenlace armónico de los 
distintos elementos . Se trata, al mismo tiempo, de un movimiento re­
trospectivo y prospéctico; un trabajo de autoformación del que su autor 
es consciente, en parte , según revela la expresión conclusiva del relato 
del sueño de los nueve años: «A su tiempo lo comprenderéis todo» y 
«Los hechos que expondré a continuación le confieren cierto sentido ». 

La selección efectuada por Don Bosco en las Memoria s se refiere 
tanto a los hechos como a su significado. A continuación, organiza los 
sucesos según el peso concedido a cada uno en la reconstrucción del 
diseño unitario y más allá del que albergan en sí mismos. Por último, 
del proyecto brota la trama y urdimbre que sostienen las estrategias 
narrativas del relato. Compone así un tipo de relato que privilegia el 
punto de vista fina l de la historia, con el que da sentido a los diversos 
episodios, organizándolos en una totalidad inteligible. 66 

Concluido el recorrido narrativo de las Memoria s, descubrimos 
que el texto se configura como una permanente búsqueda de rasgos 
operativos e ideales característicos del Oratorio . Lo descubrimos, por 
ejemplo, en peripecias -que, según su autor, preludian y anticipan el 
Oratorio- como los Primeros entretenimientos con los niños a la edad 
de diez años ( «era una especie de Oratorio festivo» 67); en los primeros 
cuidados a los muchachos durante las vacaciones, antes de vestir la 
sotana («unos cincuenta chicos que me obedecían y estimaban como 
si hubiera sido su padre» 68) o en las normas que regulaban las reunio­
nes de la Sociedad de la Alegría cuando frecuentaba el Colegio de 
Chieri; 69 e igualmente en la descripción de las clases de catecismo du­
rante el invierno 1841-1842, precozmente denominadas «Oratorio »: 

«Durante aquel invierno 70 traté de consolidar el incipiente Orato­
rio . [ ... ] El Oratorio se organizaba de esta manera : los días festivos se 

66 Acerca de esta «confi guraci ón» de la experiencia vivida qu e se reali za a tra vés de 
la narración , se pueden ver las inter esant es reflexiones de Paul R1 CCEUR, Temps et récit, 
vol. 1, Parí s , Seuil, 1983, 103-165. (Tiempo y narración, vol. I; [lo tradujo al español 
Agustín Neira]. Madrid, Cristiandad, 1987). 

67 Memorie, 38 (1,1). 
68 Memorie, 86 (I,14) . 
69 Memorie, 61-62 (I,8). 
70 De 1841-1842. 
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daban facilidades para acercarse a los santos sacramentos de la confe­
sión y de la comunión; además, estab lecimos un sábado y un domingo 
al mes para cum plir con este deber religioso . Por la tarde, a una hora 
determi nada, se entonaba un canto breve y se impartía catecismo; 
después, un ejemp lo y la distribución de algún objeto, bien a todos o 
bien sorteándo lo».71 

Lo detectamos , sobre todo, cua nd o entran en escena personajes re­
presentativos -negativa o positivamente- de actitudes, esti lo y méto­
do «oratorianos», como -por citar sólo una pareja- el párroco de 
Castelnuovo con su vicepárroco y su actitud dist ante ( «Si yo fuese sa­
cerdote, me gustaría act uar de otro modo; querría acercarme a los ni­
ños, decirles palabras oport un as, darl es buenos consejos» 72) o el profe­
sor de hum anida des, Banaudi ( «era un verdadero mode lo de maestro. 
Consiguió hacerse temer y amar por sus alumnos sin imponer jamás 
un castigo. Amaba a todos como hijos y los estudi antes le querían cua l 
padre entrañab le» ).73 

Una lectura cuidadosa del escr ito nos descubre, cas i en cada capí ­
tulo , que el punto final - la articulada y vivaz realidad del Oratorio de 
San Francisco de Sales en los primeros años cincuenta, con sus obje­
tivos y método educativo, sus propuestas formativas y ritmos de vida , 
con el modelo típico del pastor-educador ... - es la membrana filtrado­
ra con la que Don Bosco evoca biográficamente y revisita el pasado 
para instruir a los discípul os del presente. 

5. Las Memorias del Oratorio como texto narrativo 

El Don Bosco escritor de las Memorias del Oratorio es sobrio , esenc ial 
y claro. Pero también eficaz al recrear el amb iente, caracterizar perso­
najes y relaciones; al transformar escenarios, revivir momentos de ale­
gría, preocupación o tensión y, en ciertos casos, sentimientos. 

7 1 Memorie , 123-124 (II , 13). 
72 Memori e, 53 (1.4). 
73 Memori e, 7 1 (I,9). 
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5.1. La manera de escribir de Don Bosco 

A lo largo de treinta años publicando con la constante preocupación 
de hacerse comprender en los ambientes juveniles y populares, ahora 
su estilo narrativo se ha perfeccionado. Demuestra un buen oficio co­
mo narrador. En la primera redacción de las Memorias del Oratorio, 
las correcciones no parecen diri gidas a pulir el estilo; buscan prefe­
rentemente la simplificación del texto, hacerlo ágil y claro. 

La escri tura de Don Bosco resulta más inmediata y nítida cuando 
encara relatos y descripciones de hechos narrados muchas veces de 
palabra o expone algunos «sueños » reconstruidos con abundantes de­
talles. Presenta el sueño de los nuev e años como un guión cinemato­
gráfico -salpicado con pormenores sustanciales sobre el aspecto de 
los personajes - con diálogos ajustados, sintéticos y sin apenas aludir 
a los sentimientos del protagonista ... , mientras las trifulcas de los mu­
chachos, los animales feroces o los mansos corderos cambian el fondo 
de la escena. 

Particularmente ágil es la redacción de los diálogos ; fluidísima aun 
desde el punto de vista gráfico. En las páginas del manuscrito original 
se ve que Don Bosco no titubea , escribe velozmente y sin volver atrás 
para corregir: se diría que el diálogo está en su cabeza, tal cual, con 
sus frases breves; que la forma desvela una expresividad congénita, 
una espec ie de estructura mental. Las Memorias del Oratorio contie­
nen una documentación abundante al respecto. 

A veces, el diálogo pretende evidenciar las actitudes educativas que 
más le agradan, como en el encuentro entre Juan -todavía un mu­
chacho- y el anciano don Calosso, en la escena altamente simbólica 
del coloquio con Bartolomé Garelli o en el diálogo ejemp lar para in­
ducir a confesarse a los chicos más reacios. 74 En otras ocasiones, se 
colocan sobre el tapete los valores apologéticos, entonces la conversa­
ción reviste el tono de la demostración o la disputa, como en el caso 
de la crisis de Jonás, en la confrontación con la madre de éste o en la 
discusión con los personajes anónimos que pretenden apartarlo de la 
empresa de las "Lecturas Católicas". 75 Un género, en definitiva, muy 

74 Memorie 45-47 (1,2); 121-122 (II,12); 160-161 (II I,1 ). 
75 Cfr. Memorie, 73-74 (1,10); 75-76 (I, 1 O). 
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del gusto de Don Bosco y frecuentemente utilizado en los libritos 
compuestos a partir de 1853.76 

En cambio, cuando se trata de recordar momentos críticos, donde 
las objeciones a su acción pueden comprometer la realización o identi­
dad del Oratorio, el diálogo se torna apasionado y concreto, aclarando 
los valores que le inspiran. En este sentido y respondiendo a las difi­
cultades presentadas por dos párrocos, ilustra la propia óptica pastoral 
o resistiendo a las órdenes del «vicario de Ciudad», demuestra sus con­
vicciones sobre la eficacia social de la educación oratoriana; en el ca­
reo con la marquesa Barolo, resalta la certeza de una misión divina 
que lo mueve al abandono en Dios, pese a las preocupaciones de salud 
y la incertidumbre de recursos humanos .77 

Ya se trate de momentos de gran valor espiritual - como el diálo­
go con don Cafasso para la elección de una ocupación tras el período 
pasado en el Convitto- o de escenas de vida cotidiana, que reflejan la 
cultura y estilo típico del mundo popular turinés -como el acuerdo 
para la compra de la casa Pinardi-, siempre asoma esa evidente ha­
bilidad compositiva afinada durante largo tiempo .78 

No faltan escenas con caracterizaciones tipológicas caricaturescas, 
donde la descripción resulta eficacísima. Con pocos rasgos, Don Bos­
co esboza la figura física de la madre de Jonás y del ama del capellán 
de San Pietro in Vincoli;79 dibuja con vivacidad escenas cómicas, co­
mo las acaecidas en la clase del severo profesor Cima o en la defensa 
del tímido Comollo; las desarrolladas con el ingenuo sastre Cumino y 
el prudente canónigo Burzio o en una comida de fiesta popular cuan­
do los campesinos están bebidos; o, en fin, las que se suceden con el 
fallido tentativo de su internamiento en un manicomio, con el equívo ­
co entre «oratorio» y «laboratorio » del tartamudo Pancrazio Soave, 

76 Don Bosco se demu estra especialmente hábil al escribir diálogos con finalidad 
ca tequísti ca y apologética ; cfr. por ejemplo : 11 calloli co istruito ne/la sua Religione . Trat­
tenimenti di un padre di (amiglia co' suoi figliuo li [El ca tólico instruido en su religión. 
Entretenimi entos de un padre de familia con sus hijos] (l 853); Una disputa tra un avvo­
cafo e un mini stro protestan te [Una disputa entre un abogado y un mini stro prot estant e] 
( 1853); Conve rsazioni tra un avvoca to ed un curato di campa gna su/ sacramento della 
con(ession e [Conversaci ón entre un abogad o y un cura rural] (1855); Due con(erenze tra 
du e mini stri protestanti ed un prete callolico sopra il purgatorio e intorno ai suf(ragi dei 
de(u nti [Dos encu entros entre dos ministro s protestantes y un sacerd ote católico en tor­
no al purgatorio y a los sufragios por los difunto s] ( 1857). 

77 Cfr. Memorie 142-152 (II,20 -22). 
7s Cfr. Memo rie 127-128 (II,14); 204-205 (III ,15). 
79 Cfr. Memorie 75 (I,10) ; 139 (II,18). 

XXXlV 



con el arzobispo cuya mitra pega en el techo de la capilla Pinardi o 
con las aguerridas lavand eras de Porta Nuova. 80 

Sabe tambi én construir, aunque sencillos y breves, acabados rela­
tos de aventuras, como el desafío con el saltimbanqui, la caída del ca­
ballo en el camino entre Cinzano y Bersa no, el tentativo de enven ena ­
miento en la tabe rna del Cuor d'Oro o la lluvia de bastonazos en la 
habitación de una falsa enferma. 81 

Dentro de la estrategia de las Memorias del Oratorio, tal capacidad 
descriptiva, la variedad de tonos y matizaciones de la escritura de Don 
Bosco se pone al servicio de un programa narrativo con gran intensidad 
simbólica y operativa, convirtiéndolas en un documento significativo 
de un típico modo de escribir -p ropio del Ochocientos-, ciertamen­
te menor respecto a la gran narrativa, pero no por eso decadente o se­
cundario. 

5.2. Estructura del texto 

En cuanto a la estructura narrativa , las Mem orias del Oratorio presen­
tan los problemas propios de semejantes escritos, con alguna compli­
cación añadida. 82 En efecto, la trama no es imaginada -como en las 
obras de ficción nacidas de la fantasía- sino vivida por el autor, 
quien -al escribir- debe amasar una gran variedad de recuerdos, vi­
cisitudes, emociones y sensaciones experimentadas en períodos diver­
sos. Al elegir el Oratorio de San Francisco de Sales como tema central 
del relato autobiográfico, Don Bosco traza mentalmente las conexio­
nes entre unos acontecimientos desarrollados según su propia suce­
sión temporal. 

Analizado atentamente el texto se constata cómo, bajo la subdivi­
sión en décadas y capítulos -la «estruct ura de superficie»-, existe 
también una «estruct ura profunda » -organizada por el sistema de 
valores de Don Bosco, sus convicciones y cuadros mentales- que 
subyace cual armazón del texto y campa a sus anchas má s allá de 
cualquier división formal. 

8° Cfr. Memori e 58 (I,5); 69 (I,8); 78-79 (!, 11 ); 98 (II,5); 152-152 (II,22); J 79 (III,6); 
183 (III,8). 

81 Cfr. Memori e 80-82 (I,13); 113-115 (II, l O) . 
82 Sobre las estructuras, tramas y modelos utili zados ordinariamente en los textos 

narrati vos de índole autobiográfica, cfr. D'INTI NO, L'autobio grafia modema, 159-206. 
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Don Bosco mismo indica en la introducción los criterios escogidos 
para organizar el trabajo : «Presento estas memorias divididas en dé­
cadas, es decir, en períodos de diez años, porque en cada uno de los 
señalados tuvo lugar un notable y sensible desarrollo de nuestra insti­
tución». Este es la macro-estructura que regula el texto. En cada déca­
da, los diferentes capítulos reflejan bien el itinerario formativo del 
personaje, bien la progresiva aparición y configuración de los elemen­
tos que caracterizan el Oratorio. 

También se advierte una estructura espacial. En efecto, Don Bosco 
atribuye un valor especial a los lugares y ambientes donde se desarro­
lló su vocación oratoriana. Configuran una especie de mapa simbóli­
co: la aldea rural nativa, la casa con la era y el prado, la capilla de Mo­
rialdo, el pueblo de Castelnuevo o la ciudad de Chieri con las casas, 
las escuelas, el café Piana, la alamaneda de Porta Torinese y la cate­
dral; el seminario y sus ambientes, la ciudad de Turín y sus calles, pla­
zas, iglesias, cárceles o las instituciones caritativas, los arrabales y los 
prados de la periferia, los santuarios de los alrededores y, finalmente, 
el Oratorio de Valdocco con su cobertizo-capilla, las salitas para las 
clases y el patio para los recreos. Toda esta variedad y sucesión de lu­
gares, por su parte y junto a las perspectivas cronológica y temática, 
constituye un importante principio organizativo del relato. 

A los espacios se unen valores, experiencias educativas y espiritua­
les. El cambio de lugar adquiere el sentido de una peregrinación hacia 
la tierra prometida del Oratorio, su misión e identidad. Éste, «inspira­
do» en la intimidad misteriosa del sueño, vive primero una larga fase 
de preparación en los años de la niñez, adolescencia y juventud del 
narrador; estrena después su camino en el ambiente fecundo Convitto 
Ecclesiastico; más adelante peregrina de etapa en etapa por la geogra­
fía de la juvenil y popular Turín, creciendo y adquiriendo todos sus 
rasgos característicos, hasta transformarse en la «residencia estable» 
de Valdocco, en el «lugar donde, en sueños, vi escrito: Haec est domus 
mea, inde gloria mea» .83 

De esta manera, la «estructura de superficie» se diseña con la in­
tersección de las coordenadas espacio-temporales y el núcleo temático 
que sostienen. 

83 Memori e 157 (III , l ). 
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Las Memorias del Oratorio están repletas de acontecim ient os, per­
sonajes, observaciones, anotaciones o comentarios surgidos de un a 
estructura más profunda, derivada de la mentalidad de don Bosco, de 
su cultura y visión del mundo, de sus convicciones socia les y religio­
sas, educativas y morales, de su espiritualidad y de su «proyecto for­
mativo». Los est udio sos de semiótica hablarían de un a intentio operis 
(intención de la obra), que supera la intentio auctoris (intención del 
autor) exp lícit amente declarada en el proyecto inicial. 84 

En síntesis. El «hombre Don Bosco», con todo el universo que tien­
de a emerger continuamente en cada página, se halla a la base de la 
obra . Es posible, por tanto, realizar una lectura de las Memorias del 
Oratorio para penetrar en un mensaje articulado y constituido no sólo 
por cuanto explícitamente el autor se proponía decir, sino también por 
cuanto el texto implícitamente alberga en las referencia s contextua les 
y sistemas de significado perteneci entes al horizonte en que se coloca. 

El elemento profundo, vivo y brioso en las Memoria s, confiere a la 
obra su belleza y un alto valor polisémico, tanto para historiador 
atento a la antropología cultural, como para el discípulo preocupado 
por captar la importancia pedagógico-espiritual del mensaje y com­
prender los dinamismos interiores del modelo oratoriano, más allá de 
las simples connotaciones operativas. 

Estructura de superficie y estructura profunda enriquecen el esce­
nario con perfiles y planos variopintos, con matices y coloraciones ta­
les que interesan a un vasto abanico de lectores movidos por los más 
diferentes intereses. La fascinación ejercida por las Memorias del Ora­
torio -más allá del tiempo, condición y cu ltura- sigue hablando de 
una «historia» capaz de cautivar a Salesianos y jóvenes, a sencillos 
lectores o a los estudiosos más críticos. 

Aldo GIRAUDO 

84 Cfr. Umberto Eco,! limili del/'interp retaz ione , Milano, Bompiani, 1990, 11. 
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Traducción y aparato crítico 

Esta nueva traducción castellana de las Memorias del Oratorio de San 
Francisco de Sales se atiene rigurosamente al texto crítico de la edi ­
ción italiana publicada en 1991 por el Istituto Storico Salesiano de 
Roma : Giovanni Bosco (San), Memorie dell'Oratorio di San Frances­
co di Sales dal 1815 al 1855; Introduzione, note e testo critico a cura 
di A. Da Silva Ferreira, Roma, LAS. En la versión de algunos pasajes, 
se ha estimado necesario recurrir igualmente a la primera edición re­
alizada por Eugenio Ceria en 1946 y, sobre todo, al manuscrito autó­
grafo de Don Bosco. En el aparato técnico , se indican las variantes 
significativas detectadas y las añadiduras o correcciones propuestas . 

Consideradas las características del documento traducido y el tipo 
de colección donde se publica la obra, nos hemos propuesto hacer una 
versión fiel, al tiempo que ágil y de fácil lectura. En determinados pasa­
jes, en los que no resultaba fácil conjugar tales exigencias, se ha preferi ­
do garantizar la fidelidad al texto, respetando el estilo del autor. 

Desde el punto de vista formal, se han seguido las siguientes nor­
mas generales: 

a) la resolución de abreviaturas (por ejemplo, L. = liras; f. = fran­
cos); 

b) el uso uniforme de la inicial minúscula -en lugar de la mayús­
cula- en nombres comunes (maestro, sacerdote); de la raya -en lu­
gar de la coma- para separar un inciso o aclaración; de la raya o 
guión largo (-) en los característicos diálogos introducidos por Don 
Bosco en el texto; de las comil las(« ») , al recoger palabras textuales ; 

c) una sobria utilización de sinónimos al trasladar algunas pala­
bras frecuentemente repetidas en el texto: giovanetti se ha traducido 
por «muchachos» o «chicos»; fanciulli por niños (a no ser que el con­
texto aconsejara traducir : chicos); 

d) se ha mantenido la forma original italiana de los nombres pro­
pios; excepto el del autor de las Memorias, de su madre y hermanos, 
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de santos (como Domingo Savio, José Cafasso) y de otras personas 
cuyos nombres se han hecho familiares en el ambiente salesiano espa­
ñol (Jonás -el hebreo amigo de Juan Bosco-, Juan Borel, Luis Co­
mollo, Luis Guala); 

e) se ha mantenido también la forma original de los títulos de los 
libro s de Don Bosco no traducidos en castellano o de los utilizados 
por él (en este último caso se indica en nota a pie de página la even­
tual traducción castellana); 

f) en el caso de los nombres de instituciones, se han seguido crite­
rios flexibles, teniendo en cuenta el uso más común; 

g) se han introducido entre corchetes [ ] algunos datos (fechas, 
nombres de personas o lugares) omitidos en el texto de Don Bosco; 

h) en la numeración de los capítulos se ha seguido, por comodi­
dad, el uso más generalizado: S. en lugar de 5°. 

Por razones obvias, en el aparato técnico no se reproducen todas 
las variantes redaccionales de la edición crítica italiana. En cambio, 
se han incrementado notablemente las notas históricas e ilustrativas 
con el objeto de facilitar la comprensión de términos difíciles o poco 
comunes en el ambiente español; y se han precisado eventuales fechas 
o datos inexactos. Se recogen en dichas notas a pie de página, con la 
concisión requerida, noticias esenciales sobre personajes , escritos, lu­
gares y organismos mencionados por Don Bosco. Las referencias 
esenciales a la legislación escolar y al contexto histórico contribuyen 
asimismo a encuadrar y dar mayor sentido a los episodios narrados. 

El cuadro sincrónico presentado en el anexo ( «Don Bosco en su 
contexto hi stórico »), los índices de nombres y de materias añaden 
nuevos elementos útiles. A este propósito, tiene especial interés la do­
cumentación iconográfica ofrecida. Se reproducen en ella más de 
treinta fotografías históricas: Don Bosco en la mesa de trabajo y entre 
sus muchachos, personas que colaboraron con él en la fundación y 
desarrollo del Oratorio, lugares donde desarrolló su actividad y a los 
que se alude frecuent emente en las M emorias, páginas de los manus­
critos, portadas de algunas de sus primeras publicaciones. Por último, 
cuatro planos elaborados por José Luis Mena, a partir de antig uos 
dibujos, acercan al lector a la realidad de la sede definitiva de la obra 
de Don Bosco en el barrio turinés de Valdocco. 

J. M. PRELLEZO y J. L. MORAL 
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Memorias del oratorio 

1815 -1825 





MEMORIAS DEL ORATORIO 
de 1815 a 1825 1 

exclusivamente para los Salesianos 

Memorias para el Oratorio 
y para la Congregación Salesiana 

Muchas veces me han exhortado a poner por escrito las memorias 
concernientes al Oratorio de San Francisco de Sales y, pese a no 
poder negarm e a la autoridad de quien me lo aconsejaba, nunca 
me he decidido a ocuparme de ello, sobre tod o, porqu e debía ha ­
blar de mí mismo dem asiado a menudo .2 Ahora se añade el man ­
dato de una persona de suma autoridad, a la que es imposibl e opo­
ner nin gún tipo de dilación; por tanto , me decido a relatar en este 
escrito pequeñas noticia s confidenciales que pueden ilumin ar o 

I El texto de la ed ición crí tica com ienza con el núm ero « Iº» , que aparece en el pr i­
mer cuad erno del manu scr ito orig ina l de las Memorie de/l'Oratorio di San Francesco di 
Sales . Y el mismo texto añade: de «1815 a 1835». En la pr imera página del autógrafo de 
Don Bosco se lee: Memorie del/'Oratorio da/ 1815 al 1835 - Esclusivamente pei Soci Sale­
siani. La fecha « 1835» se refiere al año en que ocu rrieron los últimos acontecimientos 
nan-ados en ese primer cuad erno autó grafo (desde «Diez años de infancia » a la «Toma 
de sotana»). Las páginas que precede n a la «pr imera década », en ca mbio, cubr en sólo el 
período de 1815 a 1825 (desd e el nacimie nto al «sueño tenido a la edad de nueve a diez 
años », co mo dirá más tarde ). 

2 El 2 de febrero de 1876, aludiendo a los datos y noticias que podían ser úti les para 
la historia de la Congregación, Don Bosco confió a alguno s colaboradores: «Veo que la 
vida de D. Bosco está comp letamente entr elazada con la vida de la Congregación, por 
tanto hablemos de ambos; es neces ar io, para la mayor gloria de Dios, para la sa lvación 
de las almas y para el incremento de la Congre gación, que muchas cosas se conozcan. 
Por tanto, cons idero oportun o que en esto se deje al hom bre; y qué me importa que ha­
blen de mí bien o mal; qué me importa que los hombres me ju zguen en un modo o en 
otro; que digan, que habl en, poco me interesa; no seré nunca ni más ni menos de lo que 
soy ante Dios, pero es necesario que las obras de Dios se man ifiesten» - ASC A000-3 
Barberis, Cronichella, Quad . 4°, 41 . 
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